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Alejandro de la Sota (Pontevedra, 1913 - Madrid, 1996) es
probablemente el arquitecto moderno español que más pasiones
ha levantado. Su obra es objeto de peregrinaciones de estudiantes
y arquitectos en busca de una manera de hacer única, al
encuentro de una revelación casi mágica. También sus palabras
resuenan como mantras que se repiten incansablemente en las
escuelas de arquitectura. No obstante, la construcción de su mito
responde a un programa bien trazado y estructurado del que no
solo es responsable el propio De la Sota, sino también parte de la
llamada “escuela sotiana”, empeñada en ocasiones en una lectura
inequívoca de la obra que acabó encorsetando al personaje.

En 2013 se cumplieron cien años del nacimiento de Alejandro de
la Sota. Como toda fecha conmemorativa, este aniversario nos
brinda una excusa perfecta para recapitular sobre su figura, su
obra, su magisterio y, lo que parece más pertinente, sobre la
actualidad de su legado. Cualquier mirada nueva al pasado
debería ser una mirada redentora que nos acerque parte de
dicho pasado a un ahora que sirva como caja de resonancia.

1. Tras estudiar el bachillerato en su Pontevedra natal, Alejandro
de la Sota se matriculó en la Facultad de Matemáticas de la
Universidad de Santiago de Compostela (por entonces un
requisito imprescindible para poder estudiar arquitectura). A su
llegada a Madrid para iniciar sus estudios superiores, la Escuela
de Arquitectura vivía tiempos inciertos entre la dictadura de Primo
de Rivera y la instauración de la Segunda República. Después de
interrumpir sus estudios a causa de la Guerra Civil, Alejandro de
la Sota obtuvo el título de arquitecto en 1941.

En octubre de ese mismo año entró a trabajar en el Instituto
Nacional de Colonización (INC), aunque no tardaría en
abandonaría ese puesto para comenzar a trabajar con otros
arquitectos de su generación. Tras algunos pequeños encargos en
su Galicia natal y otros pocos de reformas interiores, sus primeras
obras de envergadura combinaban influencias derivadas de la
puesta en valor de las arquitecturas populares con tímidas
aproximaciones a lo moderno. A mediados de la década de 1950,
en pleno arranque de su carrera, construyó varios pueblos para el
INC en Andalucía, Cataluña y Extremadura —entre los que destaca
el pueblo de Esquivel (Sevilla, 1952-1963)— y el poblado de

absorción de Fuencarral B (Madrid, 1955-1956), todos ellos
ejercicios de estilo en lo popular muy en la línea de lo que se estaba
haciendo en España por aquella época, pero con un especial énfasis
en la abstracción. Fue también en esa época cuando ensayó
ejercicios con diferentes lenguajes, desde el expresionismo de la hoy
desaparecida casa Arvesú (Madrid, 1953-1955), pasando por el
cierto carácter neoplástico del pabellón de la Cámara Sindical
Agraria de Pontevedra en la Casa de Campo (Madrid, 1956) hasta
los ejercicios a la italiana de las viviendas en Zamora (1956-1957). 

Sin embargo, y esto es algo que ha pasado más desapercibido a
quienes han hablado sobre él, desde los inicios de su carrera
profesional de arquitecto, De la Sota se marcó una agenda teórica
que, en su primera etapa, pasó por publicar con cierta asiduidad
artículos en prensa general y especializada. Con una obra
construida muy en la línea de lo que se estaba haciendo en la
España de posguerra entonces, la publicación de sus obras (que van
apareciendo en los diversos números de la Revista Nacional de
Arquitectura de la época), y de sus textos le sirven para posicionarse
en el ambiente cultural madrileño y nacional y para embarcarse en
una defensa de lo moderno que más tarde se tornará acérrima.
Pareciera que en esta primera etapa sus textos transitaran por los
mismos caminos que su obra construida, con la típica premura
juvenil de ensayo de diversos temas y el aprendizaje que supone
exponerse a debates públicos e invitaciones a participar en las
revistas nacionales más importantes de la época. 

En sus textos de entonces se intuye una apuesta valiente por la
modernidad, por una actitud ética y comprometida que, poco
después, quedará evidenciada en uno de los momentos clave de
su trayectoria profesional. Hacia 1955, en pleno arranque de una
prometedora carrera, Alejandro de la Sota dejó de trabajar
voluntariamente unos años para pensar qué camino debía tomar.
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Fue entonces cuando, en sus propias palabras, decidió “optar por
una arquitectura física en contraposición a una química, en la
que ningún elemento se mezcla con otro para producir un tercero,
sino que, con las pinzas, siempre puedas dar con toda la
personalidad del elemento”.

2. Fue durante ese paréntesis laboral cuando Alejandro de la Sota
descubrió, entre otras cosas, la ligereza de la construcción
americana, el montaje en seco, la construcción industrializada y los
ligerísimos dispositivos para dar sombra, todo ello de la mano de
los arquitectos europeos emigrados a Estados Unidos (Marcel
Breuer, Walter Gropius y Richard Neutra, principalmente), sin
olvidar la omnipresencia de la obra americana de Mies van der
Rohe. Las referencias de su arquitectura dejaron de ser locales:
abandonó la labor artesanal de la cal y el mortero, lo primoroso de
la factura manual, la arquitectura química, pesada y preindustrial,
para retomar el espíritu de la vanguardia del movimiento moderno,
saltar al escenario internacional y abandonar la anodina tristeza de
la arquitectura del régimen franquista.

En esta nueva andadura, construyó los talleres TABSA (Madrid,
1956-1958), un perfecto ejemplo de arquitectura industrial con
un magnífico manejo de la luz natural que atraviesa los dientes
de sierra. Poco después, y en colaboración con José Antonio
Corrales y Ramón Vázquez Molezún, finalizó la residencia
infantil de Miraflores de la Sierra (Madrid, 1957-1959), una
enorme cubierta inclinada paralela a la pendiente natural del
terreno donde el paisaje que, como había anunciado en textos
anteriores sobre el paisaje, penetra en el edificio sin la mediación
de artificios formalistas.

Sin embargo, y a pesar de la ya seria trayectoria como arquitecto
que tenía a su espalda, por estas fechas construyó los dos

edificios —el Gobierno Civil de Tarragona y el gimnasio del
colegio Maravillas— que, sin duda, consolidarían a Alejandro de
la Sota como una de las figuras más importantes de la
arquitectura española de la segunda mitad del siglo XX, y que
además, marcaron un listón difícil de superar en sus obras
posteriores, un listón que quizá sea culpable de la construcción
de su propio mito y de cierto encorsetamiento de su figura. 

A pesar de que ambas compartieron espacio simultáneamente en
su tablero de dibujo, casi parecen dos obras salidas de arquitectos
distintos. En el Gobierno Civil de Tarragona (1957-1964) la
dislocación volumétrica de un programa mixto recuerda a los
ejercicios espaciales de la obra de Paul Klee o al racionalismo
italiano de Giuseppe Terragni, en la persecución de un tipo
moderno perfecto, en un canon que se ha perpetuado a lo largo de
décadas en el imaginario de los arquitectos españoles. Los juegos
irónicos de materiales emulan mediante técnicas artesanales
aquello que la industria de la construcción española no era capaz
de producir entonces: la tersura de una piel pétrea o las barandillas
de la escalera principal, construida mediante plegados de un
artesano virtuoso, que emulan perfiles industrializados. 

Por otro lado, y con unos procesos de proyecto completamente
diferentes el gimnasio del Colegio Maravillas (Madrid, 1960-1962)
ya no pretende ser un modelo perfecto de la ortodoxia moderna,
sino que responde a una situación muy específica, aunque para ello
se utilicen lógicas modernas; el planeamiento lógico de los
problemas conduce a un resultado claro, casi el único posible. La
audaz exhibición de pericia disciplinar y de capacidad inventiva
lleva las enseñanzas de lo moderno a unos extremos audaces sin
necesidad de, por ello, construir un prototipo. 

Y paralelamente a la construcción de estas obras, continuó
escribiendo algunos breves textos en diversas revistas
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especializadas, pero ya no como ensayos de temas que debe
explorar, sino con la conciencia de estar hablando desde la posición
de maestro, de que su obra ha alcanzado la madurez y una
posición difícilmente discutible. Fue entonces cuando escribió textos
sobre la obra de Eduardo Chillida, sendos obituarios sobre Frank
Lloyd Wright y Le Corbusier, y consejos a los estudiantes de
arquitectura, para derivar inmediatamente a plantear el uso de los
avances tecnológicos como única posibilidad de avance de la
arquitectura. Durante la década de 1960, y cuando estaba
enfrascado construyendo sus obras más duras, aquellas que
ensayaban con nuevos formatos prefabricados pesados en los que
la lógica constructiva parecía ensombrecer sus propias cualidades
como diseñador, De la Sota se construyó definitivamente su propio
personaje desde su aislamiento, como investigador de diversas
tecnologías, como inventor de artilugios, muy en la línea de lo que
podía estar haciendo entonces su admirado Jean Prouvé. La
facilidad con la que establecía juegos casi de magia con los
materiales, haciendo uso de ellos en situaciones imprevistas —la
ligereza de un aplacado de apariencia pesada en el Gobierno Civil
de Tarragona o las viviendas en la calle Prior de Salamanca, o a la
cercha invertida del gimnasio Maravillas—, consolidó su figura
como genial manipulador de materiales, como habilísimo
proyectista no dedicado a la aplicación de impecables sistemas
compositivos —como podría estar haciendo su maestro Mies van
der Rohe—, sino a buscar relaciones casi perversas entre los
materiales y su puesta en escena, todo ello pasado por la aplicación
de una lógica sui géneris que tiene mucho que ver con todo lo
aprendido de la arquitectura popular en su etapa anterior. 

A finales de la década de 1960, mientras continuaba abogando
por la tecnología de la prefabricación, De la Sota publicó uno de
sus textos fundamentales, “La grande y honrosa orfandad”, en el
que arremetía contra un exceso de erudición de los nuevos
lenguajes, contra la “terrible diversificación de esfuerzos pequeños
y mezquinos con resultados tan grandes en mezquindad y
pequeñez”, en una clara reacción contra los nuevos aires que
estaban penetrando en la Escuela de Arquitectura de Madrid. Cabe
recordar que pocos años antes, en 1966, habían salido a la luz dos
de los textos clave que dieron paso a la arquitectura posmoderna:
Complejidad y contradicción en arquitectura, de Robert Venturi, y
La arquitectura de la ciudad, de Aldo Rossi.

3. En 1970, Alejandro de la Sota se presentó a la cátedra de
Elementos de Composición de la Escuela de Arquitectura de Madrid
con una memoria poco ortodoxa en la que exponía su manera
propia de entender la enseñanza sin recurrir a ningún aparataje
académico: “La enseñanza supone una transmisión de los principios
explicitados desde el profesor al alumno; si en el primero se da una
congruencia obra-pensamiento, esta transferencia se realiza de
forma natural”. De la Sota perdió la cátedra ante candidatos de
gran calado erudito y sus palabras no tuvieron eco en una escuela
politizada y que primaba una enseñanza “desorbitadamente
desarrollada, llegando a una desequilibrada brillantez de esta
respecto a una auténtica verdad en pensamiento-obra”; la Escuela

de Madrid se quedó así sin uno de sus grandes maestros de
arquitectos. Este revés, unido al hecho de haber perdido un
importante concurso de arquitectura ese mismo año —un
extraordinariamente avanzado edificio de oficinas que utilizaba
tecnologías del vidrio que hasta entonces no se habían ensayado en
España (sede de Bankunión, Madrid, 1970)—, hizo que De la Sota
se encerrara en su estudio de la madrileña calle Bretón de los
Herreros, y decidiera no volver a pisar la Escuela de Madrid y no
querer saber nada de la prensa especializada.

Pocos años más tarde, en 1974, Mariano Bayón publicó una
entrevista “Conversación con Alejandro de la Sota desde su
arresto domiciliario”, texto que vendría a consolidar su figura
mítica en el panorama de la arquitectura nacional. Desde su
“arresto domiciliario”, De la Sota abogaba por esa arquitectura
no arquitectónica, una arquitectura alejada de toda cultura
disciplinar, una arquitectura encerrada en sí misma. A finales de
ese mismo año, la revista Hogar y Arquitectura publicó un
número casi enteramente dedicado a su trayectoria (un dossier de
ochenta páginas firmado por Miguel Baldellou);
simultáneamente, la revista Nueva Forma, le dedicó un número
entero a su obra, y al año siguiente apareció su primera
monografía dentro de la colección “Artistas españoles
contemporáneos”, también firmada por el propio Baldellou. A
esto le siguieron dos números parcialmente dedicados en dos de
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las revistas colegiales más importantes del país: la madrileña
Arquitectura y la catalana Quaderns d’Arquitectura i Urbanisme. 

Fue en esta última donde en 1982 De la Sota publicó uno de sus
textos más importantes, “Por una arquitectura lógica”, en el que se
atrincheraba en las posiciones modernas frente a los ataques del
revisionismo posmoderno y donde sostenía una manera lógica y
aún moderna de hacer arquitectura. Es entonces cuando se
radicaliza en sus posturas y se enclaustra en una depuración
aparentemente autista alejada de la cultura arquitectónica
española, contraponiendo lo aprendido de los modernos con una
crítica a las posturas ideológicas de puesta en crisis ideológica de
la modernidad.

Y mientras tanto, su obra había pasado de utilizar los prefabricados
pesados de la década de 1960 —en obras como el complejo
turístico en Bahía Bella (Mar Menor, Murcia, 1964-1966) o la casa
Varela (Villalba, Madrid, 1964-1968)— a fachadas ligeras de
chapa metálica, empleada por primera vez en el centro de cálculo
de la Caja Postal de Madrid (1972-1977) y, años más tarde, en la
cas Domínguez (A Caeira, Pontevedra, 1973-1978) y en el edificio
de Correos y Telecomunicaciones (León, 1981-1984). En este último
colocó en horizontal las planchas de chapa metálica a rompejuntas
para emular enormes sillares pétreos que se doblan en las ventanas
para formar unos armarios en el interior y dar una profundidad de
muro falso de carga. Al insuflar nobleza a un material denostado
entonces, la chapa Robertson, mediante juegos perversos de
filiación casi pop, Alejandro de la Sota dio un paso más en su
entusiasmo por las técnicas de construcción con materiales ligeros
sumándoles el concepto de facilidad.

Del mismo modo que no se desvelan los instrumentos del proyecto
más allá de la resolución de problemas, tampoco lo hacen los
esfuerzos de la labor del arquitecto y de quien construye las obras. 

De la Sota presumía de que sus edificios podían montarse y
desmontarse con un simple destornillador, que en sus obras “los
obreros no sudaban”, y esta reivindicación del trabajo sin esfuerzo
(casi aristocrática), de la liberación de la laboriosidad manual, de
lo artesano (que ya había rechazado en la década de 1950), hizo
que las últimas obras del arquitecto adquirieran cierto aire de
artefactos lúdicos, ligeros, fáciles, que casi daban risa. 

4. Curiosamente, y en paralelo a la construcción de este
personaje aparentemente apartado del ambiente arquitectónico
nacional, Alejandro de la Sota sigue siendo a día de hoy el
arquitecto moderno español más extensamente y mejor
publicado. Sin embargo, a pesar de que cada vez se conoce más
del personaje y de su obra, Alejandro de la Sota sigue
conservando su carisma. A su figura mítica de arquitecto con una
firme posición ética ante la profesión y un discurso lógico y
directo se le une una de las trayectorias más intensas y coherentes
de la historia reciente de la arquitectura española. A pesar de
que nuestras circunstancias no son las suyas, su legado continúa
estando ahí, listo para hacer uso de él. Cualquier lectura que
hagamos hoy de su obra debería pasar obligatoriamente por su
actualización, quizá por su desmitificación también, por hacer
nuestra su manera tan singular de hacer esa arquitectura que,
como él sostenía, debería escribirse con a minúscula. 

Extracto del texto de Moisés Puente, “Alejandro de la Sota, o la construcción
de un mito”, publicado en Carlos Asensio Wandosell y Moisés Puente (eds.),
Fisac / De la Sota, La Fábrica y Fundación ICO, Madrid, 2013.
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